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HOMILÍA EN LA MISA EXEQUIAL 
EN SUFRAGIO DE MONSEÑOR 
SEBASTIÁN GAYÀ RIERA, 

Catedral de Mallorca, 3 de enero de 2008
Mons. Jesús Murgui Soriano

Obispo de Mallorca

Amados hermanos:

Justo en el cuarto domingo de Adviento, el pasado 23 de diciembre, nos dejaba D. Sebastián Gayà. A punto de entrar en las fiestas navideñas, pasó a celebrarlas, así piadosamente podemos creerlo, directamente con Jesús, que, a la derecha del Padre, ha enaltecido la naturaleza humana que recordamos en estos días que asumió con su encarnación y nacimiento.

Jesús, cuyo santo nombre hoy celebramos, fue el gran amor y la gran pasión de D. Sebastián. Le entregó toda la vida, una vida larga y plena, vivida toda ella des del norte de un sacerdocio sin fisuras, ideal realizado sin concesiones y con disponibilidad a lo que el Espíritu Santo le fue pidiendo y sugiriendo en cada momento.

Él mismo contaba en publicaciones realizadas como homenaje cuando llegaron las últimas distinciones pontificias y a través de otros testimonios, cómo la Providencia le había conducido desde las primeras manifestaciones vocacionales en la lejana Argentina, donde había tenido que emigrar su familia, a Felanitx, con su tío Bartolomé, a quien admiraba, modelo de los sacerdotes abnegados y sacrificados de nuestra Mallorca. De allí al Seminario y después al Colegio de la Sapiència, del que fue rector y colegial actual y habitual ilustre. Después, profesor del Seminario, donde enseñó nuestra lengua, y diferentes cargos diocesanos hasta llegar a dirigir la Cancillería del Obispado y a ocupar una canongía en el coro de esta Seo.

Pero yo diría, hermanos, que es el evangelio que hemos escuchado lo que resume su vida y lo que fue, sin haberlo previsto ni programado otra vez, su centro: los Cursillos de Cristiandad. Juan y Andrés, discípulos de Juan Bautista, son orientados por su maestro hacia Jesús, “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. ¿Y qué otra cosa son y han querido ser sino esto los Cursillos? Llevar a los hermanos, a los hombres, y con preferencia a los más alejados, a Jesús. Es lo que fue surgiendo en aquella Junta de Acción Católica de Mallorca de los años cuarenta del siglo pasado casi sin pretenderlo, dejándose guiar por la conducción del Espíritu Santo. Por eso es providencial rezar hoy por él con motivo de su traspaso. Cuando celebramos el nombre de Jesús, que es tanto como decir la centralidad absoluta de su Persona en los designios salvíficos del Padre Eterno. Es aquel “nombre sobre todo nombre, ante el que se dobla toda rodilla en el cielo, la tierra y el abismo” según el cántico de la carta de San Pablo a los de Filipos. Es “el único nombre que se nos ha dado bajo el cielo que pueda salvarnos”, según la predicación de San Pedro en los Hechos de los Apóstoles. El encuentro con Jesucristo es el gran “meollo” de los Cursillos, como exponía D. Sebastián en sus recuerdos y vivencias y en su anuncio evangelizador y despertador de conciencias en los diversos cursillos.

Como evangelizador y misionero, tuvo que dejar su, nuestra, Diócesis de origen, con la que guardó, sin embargo, los lazos que a ella le unían a pesar de circunstancies no siempre fáciles. Y en la dedicación a la pastoral de los emigrantes y sobre todo al Secretariado Nacional de los Cursillos pasó en Madrid gran parte de su vida sacerdotal hasta que ha regresado a morir entre nosotros, en el valle de Sóller.

Creo que sus grandes enseñanzas, hermanos, son la llamada a la centralidad de Jesucristo en nuestra vida, en nuestra conciencia, en todas nuestras actuaciones, y la disponibilidad evangelizadora, misionera. Nos muestra lo que nos decía San Juan en la primera lectura, cuando nos hacía ver que el que descansa en Jesús no ha de temer el pecado, porque Él es quien nos libera. A partir de ahí podemos vivir una vida realmente nueva, sin ninguna esclavitud ni respetos humanos, la vida de la “gloriosa libertad de los hijos de Dios” que nos ha merecido Jesús y a la que nos llama, la vida transfigurada por el Espíritu de que hablaba el Papa Juan Pablo II. Con la imperiosa necesidad de no guardarla para nosotros mismos, de comunicarla a los hombres sedientos de una palabra de sentido y de esperanza, la que tenemos, definitiva, en Jesús, como acabamos de ver y nos ha recordado hace poco el Papa Benedicto XVI.

Mientras oramos por D. Sebastián, podemos encomendarle ya las intenciones de la continuidad y los frutos de su obra y del movimiento que tanto contribuyó a instaurar y a poner en funcionamiento y a extender a lo largo y ancho del mundo. Por la necesidad urgente de apóstoles y evangelizadores. Para poder ser testigos creíbles nosotros mismos de Jesús, único Señor de nuestras vidas, e instrumentos dóciles en manos del Espíritu Santo. Por nuestra Iglesia de Mallorca, que “lo engendró para la vida eterna” y que amó de verdad, des de la Catedral que le acogió. Por las vocaciones a un sacerdocio vivido con pasión y plenitud de entrega aquí y en la Iglesia universal.

Continuemos, hermanos, con estos sentimientos, confiando en el corazón misericordioso de nuestro Dios, en el que confiaba totalmente nuestro hermano, tal como me decía en carta del pasado mes de agosto, cuando ante la imposibilidad de rezar el Oficio, ni de prácticamente leer, se preguntaba “¿Hasta cuando? Hasta que el Buen Dios quiera, me dejo en sus manos.” A sus manos, también lo confiamos nosotros, en esta Eucaristía que celebramos asociados a la Iglesia del Cielo, donde esperamos reencontrarnos con “los que nos han precedido en el signo de la fe y duermen el sueño de la paz”, con D. Sebastián y con tantos y tantos hermanos queridos. Así sea. 
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